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Quince años después de la publicación en España de la obra de Husen y Opper Educación Multicultural� y Multilingüe es un tópico afirmar que el interculturalismo es uno de los temas de moda. Y no sólo en el ámbito de la educación: cada día es más llamativa la presencia en las librerías de obras que abordan esta problemática en campos tan variados como el de la filosofía, la ética, la historia, la antropología, la psicología, etc. Las causas de tal auge son complejas, pero cabe citar entre ellas una nueva y amplia concepción de los derechos humanos, las conquistas y retos abiertos por las reivindicaciones de los nacionalismos periféricos, el desarrollo del proceso de construcción europea, el reconocimiento del derecho a la diferencia y a la igualdad de las minorías étnicas tradicionales, y la presencia cada vez más pública y reivindicativa de los inmigrantes extraeuropeos.


1. Viejas resistencia a la escuela nacional


Leída desde la perspectiva intercultural, la historia de los sistemas educativos occidentales bien puede presentarse como la historia de una violencia: la derivada de la construcción de una identidad nacional homogénea e impuesta a toda la población en nombre de la modernidad, el progreso y la ciencia. Tal parece que los protagonistas de la construcción de los sistemas escolares modernos hubiesen actuado impulsados por el lema "una nación, una lengua, una cultura" y en ocasiones "una religión". El tratamiento escolar que han recibido las minorías o los hijos de las clases populares a lo largo de los pocos años de escolarización que conocemos debe entenderse como una obra de modelado del espíritu nacional en las conciencias infantiles. 


La crítica a esta escuela y los proyectos alternativos a la misma han tenido a lo largo del último siglo diversos protagonistas. En primer lugar, al movimiento obrero, que en su parte más organizada e ilustrada rechazó al Estado y a los funcionarios como instructores del pueblo. Las escuelas neutras anarquistas o las escuelas del trabajo socialistas fueron algunas de las plasmaciones de aquellas resistencias.


En segundo lugar, la pretensión universalista del sistema escolar ha encontrado su propia horma en el despertar de los nacionalismos periféricos. La idea de España fue sometida a crítica por quienes la vivían como negación de sus rasgos diferenciales. Los movimientos nacionalistas reclamaron y conquistaron el derecho al pluralismo y, pese a la represión franquista y al programa unificador de su escuela, lograron en los años 70 el reconocimiento de sus derechos lingüísticos y culturales. 


Los movimientos de renovación pedagógica de los años 70 y 80 pusieron de actualidad nuevos proyectos alternativos. Una parte de aquel movimiento, el feminista, tal vez sea la corriente de pensamiento que más sometió a crítica la pretensión universalista y científica del discurso escolar: el proyecto escolar moderno estaba hecho a la medida del hombre�. 


La pretensión unificadora de la escuela nacional tiene importantes vías de agua, pese a que sigue cumpliendo bastante bien su papel homogeneizador. Tapar esas vías parece ser la intención del Ministro de Educación, Sr. Rajoy, quien, en declaraciones a un diario de difusión nacional, no tenía reparos en atribuir a la "falta de patriotismo" de la oposición el fracaso de su contrarreforma educativa que, bajo la piel de impulso de las humanidades, pretende recuperar las esencias de una cultura nacional que tiene en la lengua castellana y en una lectura españolista de la historia el basamento sobre el que reconstruir su discurso unificador.


El fenómeno ni es nuevo ni exclusivo de nuestro país. Tanto en Estados Unidos como en Inglaterra el neoliberalismo que intenta tirar por la borda conquistas sociales del último siglo acompaña su loa al mercado y a la desregulación con la necesidad de retornar a "lo básico", entendido en ocasiones como canto a la religión y a la familia, al puritanismo, o recuperación de los aspectos más tradicionales de una cultura nacional que, como ayer, no puede ser más que construcción interesada de una visión del mundo que pretende decirnos "quiénes somos", "cómo debemos vivir" y "qué proyectos de futuro cabe albergar".


2. Nuevos movimientos de resistencia


La heterogeneidad cultural, característica evidente de todas las sociedades, fue una de las enemigas del proyecto de disciplinarización educativa de los Estados-nación. La diversidad cultural fue entendida como reminiscencia del atraso de ciertos grupos e inequívoca señal de su obstinada e irracional oposición al progreso�. Un breve texto de Durkheim (1975: 51-52) explica a la perfección este proceso:


"En el transcurso de nuestra historia, se ha ido constituyendo todo un conjunto de ideas sobre la naturaleza humana, sobre la importancia respectiva de nuestras diversas facultades, sobre el derecho y sobre el deber, sobre la sociedad, sobre el individuo, sobre el progreso, sobre la ciencia, sobre el arte, etc. que constituyen la base mínima de nuestro espíritu nacional. Toda educación, tanto la del rico como la del pobre, tanto la que lleva a las carreras liberales como la que prepara a cargos industriales, tiene por objeto el de grabarlas en las conciencias".


No es hasta los años 60 cuando la crítica al sistema educativo alcanza una dimensión cultural. Los grupos sociales, raciales y étnicos marginalizados, advierten que la sociedad en la que viven, por encima de las promesas de igualdad, instaura una división que les resulta lesiva. Y la cultura escolar comienza a ser denunciada como cultura hecha a la medida de esa división social estigmatizadora. El movimiento pro-derechos civiles en Estados Unidos o el movimiento antirracista inglés de los años 70 y 80 son los principales animadores en Occidente de este discurso; los movimientos independentistas de África y Asia, el telón de fondo de una contestación que pone sobre el tapete la relación entre identidad, cultura y poder. 


Los críticos a la escuela homogénea nos trasladan una reflexión de alcance: la diversidad cultural no debe ser reprimida ni compensada. Se trata, simplemente, de aceptarla para permitir así que el curriculum de nuestras escuelas represente la sociedad de nuestros días. De todo ello se deriva una modificación profunda de la manera de operar de la institución académica, que se ve obligada a hacer un balance crítico de su pasado y a arbitrar nuevas propuestas que precisan aún de un consenso importante para poder traducirse en acción educativa. Esto es lo que en esencia plantea la educación intercultural/multicultural/antirracista.


3. El problema de los términos


Acercarse al mundo de la educación intercultural es dejar constancia en primer lugar de la diversidad de enfoques y propuestas existentes. Tal diversidad evidencia el momento que atraviesa, especialmente rico en centros de interés. Seguramente se requiera tiempo, experimentación y la evaluación de sus desarrollos antes de que se consolide un universo conceptual unificado. La falta de unidad no tienen por qué pensarse como defecto o insuficiencia. Puede muy bien interpretarse en relación a la complejidad que debe atender: 


Las fuentes teóricas que animan la reflexión: la pedagogía, la antropología, la psicología, la sociología y la filosofía.


Las diferentes coyunturas en que se está desarrollando: países con una enorme variedad étnica y cultural; países con minorías históricas; atención a los hijos e hijas de los inmigrantes, etc. 


La variedad de problemas educativos concretos a que se intenta dar respuesta: incorporación de las culturas minoritarias, atención a la enseñanza de la segunda lengua y/o mantenimiento de la lengua materna, eliminación de prejuicios y estereotipos, etc. 


Expresión, a su vez, de la pluralidad de ideologías pedagógicas que conforman las reflexiones y los programas de intervención: desde las propuestas técnicas hasta los modelos críticos. 


La importancia concedida al tema por sectores progresistas que ven en la educación intercultural una manera de enfrentarse a las lacras del racismo y la xenofobia desde la propia institución escolar.


De la pluralidad de enfoques da cuenta la dificultad de elegir un término único y con frecuencia encontramos reflexiones sobre educación intercultural bajo descriptores como educación antirracista, bicultural, bilingüe, intercultural, multicultural, multiétnica, multi-racial, pluricultural, pluriétnica, pluralista, etc. La variedad de términos puede derivar, y de hecho así ocurre, en que un mismo vocablo indique cosas diferentes según contextos y/o autores, o que dos o más términos signifiquen lo mismo, también según contextos y/o autores.


Grant, Sleeter y Anderson (1986) han investigado la utilización del término educación multicultural por la comunidad académica y concluyen estableciendo cinco aproximaciones diferentes:


Un primer acercamiento se refiere a la educación que se proporciona a los culturalmente diferentes. Se intenta construir una vida académica sin que los grupos minoritarios tengan que renunciar a su cultura identitaria.


En segundo lugar, se señalan los trabajos que abordan la construcción de relaciones positivas entre los estudiantes de diferentes tradiciones culturales. 


En tercer lugar, agrupan los trabajos que buscan aumentar el conocimiento académico sobre grupos específicos -mujeres, hispanos, etc.- para adquirir información sustantiva sobre su historia, experiencias, preocupaciones, y preparar al grupo estudiado para que alcance un estatus adecuado.


Nuestros autores definen como educación multicultural, específicamente, a aquélla que rediseña el curriculum oficial para reflejar las contribuciones y perspectivas de diversos grupos. Los materiales incorporan su cultura y la instrucción tiene en cuenta sus estilos de aprendizaje y su experiencia. 


Un último planteamiento de educación multicultural es aquél que pretende enseñar al estudiante a analizar la estratificación social y la opresión, potenciando sus habilidades para la acción social. 


Dos términos suscitan generalmente la mayor atención: educación multicultural e intercultural. En nuestro contexto se suele señalar que el primero se refiere a una situación de hecho (las sociedades son multiculturales) mientras el segundo presupone intencionalidad de comunicación e integración entre individuos de culturas diferentes. Este último es de uso común en la Europa continental mientras que educación multicultural es habitual en los ámbitos anglosajones. Sin embargo, el asunto no está tan claro en la medida en que numerosos autores del ámbito anglosajón se refieren a educación multicultural bajo un registro equiparable a lo que en Europa denominamos como intercultural, sin que sea extraño tampoco que autores españoles lo hagan a la inversa (Mario de Miguel, 1992). Dejando al margen la variedad de matices contenidos en unas y otras definiciones, y limitándonos a la diferencia que estamos comentando - multicultural/intercultural -, parece claro que utilizar uno u otro término tiene una gran dosis de arbitrariedad. 


4. Diversidad frente a igualdad, un problema sustancial


Más allá de los nominalismos, es en las propias dimensiones de esta propuesta educativa donde cabe establecer diferencias entre corrientes. Y dentro de las dimensiones que consideramos pertinentes tenemos que referirnos a dos: a) La respuesta educativa que se da a la diversidad cultural, y b) La relación entre acción educativa y acción social. 


4.1. Primer acercamiento: educar para la competencia cultural


¿Qué es la educación intercultural? ¿Qué tareas se propone acometer? Un primer acercamiento puede consistir en concebir la educación como el conjunto de acciones y procesos que tienen como finalidad la interacción cultural en condiciones de igualdad, respetando las diferencias y convirtiéndolas en fuente de desarrollo para todos los alumnos. Se trata de una propuesta pedagógica que se opone a la marginación o a la asimilación de las minorías; reconoce y valora las diversas culturas presentes en la comunidad y apuesta por proporcionar conocimientos en más de un canon cultural.


Campani (1992: 13) se refiere así a esta propuesta educativa: "El trabajo de la pedagogía intercultural consiste en ayudar a los alumnos a captar (agarrar) el código que permite el acceso al universo del otro (historia, modo de pensar, símbolos, valores) - una vez entrenados en el código del otro, se puede regresar al propio, enriquecidos por el cambio -. Como escribe un pedagogo italiano, Calasso, la educación intercultural aspira a acostumbrar al ciudadano a pasar de sus zapatos a los zapatos del otro, a mirar con una óptica diferente, a provocar isomorfismos cognitivos y emotivos para comprender cómo piensan y sienten los otros, regresando después a sus zapatos, más concienciados de la realidad de sus propias raíces culturales".


Un acercamiento mayor a las tareas escolares de la educación intercultural nos obliga a referirnos a dos aspectos esenciales en todo proceso educativo: a) qué conocimientos; b) qué metodología. 


Existe acuerdo en que la educación intercultural obliga a someter a crítica la propia selección de los contenidos que se ofrecen a los alumnos y a incorporar a "los otros", su historia, sus particularidades y sus logros como objeto de estudio. Una escuela intercultural requiere operar en términos de humanidad y superar los etnocentrismos más primarios.


Numerosos trabajos han puesto de manifiesto cómo la información que contienen los manuales escolares está cargada de sesgos, estereotipos y prejuicios. La eliminación de los mismos parece un asunto imprescindible. En nuestro último trabajo (Grupo Eleuterio Quintanilla, 1998) hemos intentado poner de manifiesto la baja calidad de estos materiales, que no abordan los dilemas esenciales a que se enfrenta la humanidad en la hora presente y sesgan el conocimiento que se presenta a los alumnos y alumnas hasta límites preocupantes. Son típicos sesgos de nuestros manuales escolares: a) el ninguneo a que someten a la etnia gitana; b) el "nacionalismo españolista vergonzante" que evidencian negando a los alumnos una visión plurinacional del Estado español, y c) la asunción de tesis alarmistas y xenófobas respecto a la inmigración.


Pero con ello no habremos sino comenzado a acercarnos al problema principal que podría ser planteado así: si la educación intercultural precisa de contenidos bien investigados, libres de sesgos, puestos al día y la presentación de diversas perspectivas y acontecimientos que reflejen la diversidad cultural de nuestra sociedad, ¿qué aspectos de las culturas dominadas o minoritarias son relevantes para generar un pensamiento multilateral y crítico? Amin Maalouf (1999:56) plantea el problema, referido a los inmigrantes, en estos términos: "... qué es lo que, en la cultura del país de acogida, constituye el bagaje mínimo que toda persona se supone que ha de asumir, y qué es lo que legítimamente se puede discutir o rechazar? Lo mismo cabe decir de la cultura de origen de los inmigrados: ¿qué componentes de ella merecen ser transmitidos al país de adopción  como una dote de gran valor, y qué otros - qué hábitos, qué prácticas - deberían dejarse en el vestuario?". Es éste un aspecto poco desarrollado en nuestro  país� y sin tomarlo en consideración poco podemos avanzar en términos reales.


Es evidente que existe una tensión en el mundo de los valores que, aunque no sea fácil de resolver, requiere al menos atención. Habermas (1993: 5), reflexionando sobre las implicaciones de la creciente multiculturalidad de las sociedades occidentales, proponía diferenciar un modelo de asimilación en el terreno de los derechos políticos, donde es exigible la "aceptación de los principios de la Constitución; lo que supone, por tanto, una asimilación de la forma en que la sociedad anfitriona entiende la autonomía de los ciudadanos y de cómo se practica la "utilización pública de la razón", negando tal necesidad en lo que atañe a la cultura mayoritaria, pues, "no está ... justificada la asimilación que va más allá de la cultura política común y en favor de la autoafirmación de una forma de vida cultural preponderante", lo que deja al arbitrio de cada uno el nivel de prácticas culturales, formas de vida y costumbres. Trasladar las implicaciones de esta dicotomía a las instituciones educativas y a los procesos de enseñanza y aprendizaje es también una tarea pendiente.


La segunda modificación que plantea la educación intercultural está referida a la metodología. Se considera que el conocimiento es un proceso sometido en muchos casos a debate e interpretación y sobre el que es necesario el ejercicio de la crítica. Alumnos y profesores deben adquirir hábitos de análisis y debate. Se señala a la vez la necesidad de atender los estilos de aprendizaje de los alumnos favoreciendo metodologías activas (Ramírez y Castañeda, 1974). Uno de los desarrollos metodológicos de mayor calado es el propuesto por los modelos cooperativos (Slavin 1983 y 1985) que son objeto de investigación en la actualidad en nuestro país (Díaz-Aguado y Baraja, 1992 y Ovejero, 1991 ).


4.2. Segundo acercamiento: las propuestas radicales


Este acercamiento trasciende los parámetros étnicos y culturales para adentrarse en consideraciones de índole social. En unas ocasiones bajo idéntica denominación -educación intercultural/multicultural-, en otras recurriendo a una denominación propia -educación antirracista-, hay un sector del movimiento que aborda en su planteamiento los temas de raza, etnicidad, género, clase y minusvalía en la medida en que tales grupos pueden vivir desigualdades en el seno de la institución educativa y requieren adquirir conocimientos y habilidades que les capaciten para enfrentarse a la discriminación, marginación y/o opresión existente en la sociedad. Se habla, en consideración a este último punto de vista, de una educación intercultural emancipatoria�.


Para esta corriente ya no se trata sólo de "diversidad cultural", sino de enfrentarse a las diferencias múltiples que cruzan la sociedad y sobre las que una enseñanza crítica debe pronunciarse, contribuyendo a combatirlas. Carmen Gregorio� (1995) destaca 5 variables estructurales de pertenencia e identidad que suponen divisiones en el seno de la sociedad que en gran medida corresponden a los asuntos sobre los que la educación intercultural emancipatoria construye su razón de ser. Tales variables son:


lógica del estado-nación: en referencia al sistema jurídico-político que introduce la separación entre nacionales y extranjeros, y la correspondiente jerarquía de derechos;


lógica de la cultura dominante: norma de referencia obligada, sometida a contradicciones intraestatales, pero sobre la que los grupos minoritarios viven oposiciones del tipo de lengua, religión, modos de relacionarse, etc.;


lógica de clase: derivada del funcionamiento del sistema económico generando las divisiones dominantes, dominados, excluidos, etc.;


lógica de género: transversal a todas las demás y derivada de un sistema patriarcal  que restringe sistemáticamente el acceso de las mujeres a la igualdad, tanto en el ámbito público como en el privado;


lógica "racial": fundada en el fenotipo dominante en la sociedad receptora.


Los individuos no están cruzados sólo por las dicotomías y semejanzas que se establecen a partir de los cánones culturales; otras fracturas sociales son analizables a partir de las lógicas referidas con anterioridad�, sin que quepa un reduccionismo de causa única. La educación intercultural emancipatoria se ve así impelida a generalizar sus propuestas. En cada sociedad y en cada momento, dependiendo de dinámicas particulares, unas u otras oposiciones adquirirán mayor o menor relieve, sin que por ello el resto desaparezcan. Es así explicable una definición de educación intercultural como la que nos proporciona Grant (1993: 4-5) que no nos privamos de presentar pese a su extensión:


"La educación multicultural (...) reconoce, sin embargo, que igualdad y equidad no son la misma cosa: la igualdad de acceso no garantiza necesariamente la justicia. (...) Prepara a todos los estudiantes para trabajar activamente por una igualdad estructural en las organizaciones e instituciones. Ayuda a los estudiantes a desarrollar un autoconcepto positivo y descubrir quiénes son, particularmente en términos de pertenencia a un grupo. (...) Se enfrenta a los asuntos sociales, raciales, étnicos, de clase, género, homofobia y minusvalía... Enseña una manera crítica de pensar, así como una toma de decisiones democráticas, acción social y autoafirmación". 


La definición, que desborda con mucho la explicación culturalista, tiene la virtud de atajar las críticas que presentan al interculturalismo como legitimador de la subordinación de las minorías étnicas en la medida en que desvincula el concepto de diferencia del de igualdad (Flecha y Gómez, 1995: 74 y ss.; Carabaña� 1993) como si no fuera posible al mismo tiempo trabajar por erradicar las causas de las desigualdades sociales y respetar las diversidades culturales. Carbonell (1995: 51) lo expresa de manera rotunda: "Estemos pues alerta ante determinados discursos intencionados y manipuladores� que nos presentan la diversidad como lo contrario a la igualdad. Lo contrario a la diversidad, como es bien sabido, es la similitud, mientras que lo opuesto a la igualdad no es la diversidad, es sencillamente la desigualdad".


Tan evidente resulta la falta de contradicción que las propias organizaciones antirracistas del Estado español hicieron gala del lema "igualdad para vivir, diversidad para convivir�" con motivo del Día contra el Racismo celebrado el 21 de marzo de 1999, expresando la posibilidad de articular diversidad e igualdad, como por otro lado ha puesto de manifiesto el movimiento feminista. 


Sin embargo, es cierto que podemos tomar las críticas en la dirección opuesta y considerar como posible el riesgo de culturizar en exceso la cuestión de los grupos minoritarios y/o étnicos sin prestar atención a las variables económicas, sociales y políticas. Es posible cometer así una perversión "culturalista" donde los derechos a la diferencia esconden los límites reales de carácter jurídico-político a la integración, por ejemplo de los inmigrantes. Se demanda atención particular a sus necesidades educativas, respetando su derecho a la diferencia y, a la vez, se impide el acceso al trabajo o a la residencia, condenando a miles de personas a una existencia clandestina que legitima su extrema explotación y marginación. El Grupo de Trevi, formado por los Ministros de Interior de los países miembros de la Unión Europea, es maestro en esta perversión.  


La denuncia de este tipo de cinismo supuso la presentación en sociedad del movimiento antirracista británico de los años 80. El término que acuñaron para denominar su movimiento fue el de educación antirracista y definían el antirracismo como la tarea del movimiento de enseñantes que entendía que la comprensión cultural estaba mediada por el distinto papel social y jerarquía que los grupos étnicos jugaban en la sociedad británica. Los defensores del enfoque crítico antirracista sostienen que la educación basada en la comprensión individual de las culturas no erradica el racismo, ya que el racismo no está basado sólo en malentendidos culturales e imágenes negativas de las culturas minoritarias. 


Las buenas intenciones de los enseñantes interculturales son erosionadas constantemente por los efectos de la competencia social y económica por limitados recursos y oportunidades, derivación de un sistema económico injusto. De aquí que, más allá de la comprensión de las diferencias culturales y del desarrollo de competencias para convivir en situaciones de pluralismo cultural, el antirracismo propugna el acceso de los alumnos y alumnas a un punto de vista alternativo sobre la sociedad y su historia y al desarrollo de habilidades para enfrentarse críticamente a las instituciones sociales y a los valores que perpetúan el racismo.


Las diferencias que establece el movimiento de educación antirracista con lo que hemos definido como educación intercultural pueden ser resumidos en tres aspectos:


La educación intercultural cree en la perfectibilidad de las estructuras sociales existentes mediante la creación de valores compartidos. Por su parte, para los antirracistas la sociedad es el lugar donde los valores dominantes discriminan a otras culturas que no los poseen porque poseen otros. 


La educación intercultural ve el racismo como una desafortunada aberración personal basada en el equívoco o la ignorancia que puede ser corregida y curada por la información. La educación antirracista, por el contrario, analiza el racismo uniéndolo a un sistema de clases y a otras formas de discriminación y de negación de los derechos humanos.


Esta diferencia de énfasis en los factores políticos o culturales distingue los objetivos de las dos filosofías. Desde el campo intercultural se sostiene que su pretensión es lograr una mayor justicia social, que en cierta medida parece derivarse del reconocimiento de la diversidad.  Pero existe una diferencia de lo que se entiende por justicia social. Para los interculturalistas la justicia social lo es en términos de igualdad de valores culturales. Las demandas de la educación antirracista suponen igualdad de oportunidades y progreso equivalente para los miembros de todos los grupos raciales.


5. Los límites de un debate: aspectos para el compromiso


En las propuestas pedagógicas que es necesario arbitrar en el seno de las escuelas, la educación intercultural y la educación antirracista comparten un amplio campo que permite pensar como razonable el compromiso entre una y otra corriente. La polarización del interculturalismo como ocupado simplemente de la diversidad, y del antirracismo implicado en la lucha por la igualdad, no nos ayuda para la acción educativa. No creemos que sean polos opuestos ya que comparten una compleja interrelación. 


Desde nuestro punto de vista, son tareas comunes al interculturalismo y al antirracismo en términos de curriculum escolar:


Respecto a los grupos minoritarios: 


Mantener la lengua materna como primera lengua de enseñanza hasta que se posea un dominio suficiente de la segunda lengua, para cuya adquisición se desarrollarán procedimientos acelerados.


Eliminar del curriculum todos aquellos aspectos que ningunean o minorizan a los grupos minoritarios, y proporcionar información sobre su cultura a partir de contribuciones en los ámbitos literarios, históricos, científicos, artísticos, folklóricos, etc. 


Respetar escrupulosamente los hábitos alimentarios, formas de vestir, de adornarse, o símbolos religiosos de los que el alumno o alumna pueda ser portador.


Asegurar que las expectativas del profesor no distorsionen sus logros.


Garantizar el contacto y la participación de las familias en la vida académica.


Respecto a todo el alumnado:


Eliminación de los prejuicios etnocéntricos del curriculum explícito e implícito. Reflexión crítica sobre la propia cultura.


Información sobre otras culturas y sus contribuciones al desarrollo de la humanidad. 


Comprensión del conflicto cultural y el desarrollo de actitudes de aceptación y diálogo intercultural.


Reconocimiento de las diferencias dentro del propio grupo y la potenciación de la empatía en el seno del grupo.


6.  Breve reseña de materiales didácticos


El tratamiento didáctico del ámbito de la interculturalidad, tal y como sucede en el conjunto de lo que se ha dado en llamar "temas transversales", responde a tres rasgos fundamentales: 


olvido o acercamiento superficial y etnocéntrico por parte de los libros de texto de las editoriales más difundidas, tal como recogemos en el ya citado Grupo Eleuterio Quintanilla (1998);


conciencia clara y, en general, tratamiento adecuado por parte de grupos alternativos de elaboración curricular (es el caso de los materiales que nosotros conocemos de Ínsula Barataria y Cronos);


enfoque más ajustado y amplio en materiales elaborados por ONGDs o por profesorado vinculado a algún grupo de trabajo, en general ajeno a los canales institucionales; por desgracia, las deficiencias en su distribución impide que se proyecten, en el mejor de los casos y no siempre, más allá de quienes también se mueven en esos circuitos alternativos.


A algunos de estos últimos nos vamos a referir a continuación.





"Xenofobia y racismo. CC.SS., Geografía e Historia. El mundo actual (2º ciclo)". Varios autores. Editorial Popular/Jóvenes contra la intolerancia. Madrid, 1995.


Se trata de una publicación bastante ambiciosa en la medida en que se plantea la redefinición del currículo incorporando a los contenidos tradicionales actividades que desde las áreas de conocimiento incidan en la problemática enunciada en el título. Desarrolla seis núcleos estructurados en dieciocho unidades didácticas que tratan asuntos tales como marginación, diversidad étnica, interacción entre grupos, población y recursos, etc.    


Sin entrar en un análisis minucioso, se puede considerar que el tratamiento didáctico es bastante bueno: se procura contactar con la realidad, se recurre frecuentemente a la prensa, se percibe un esfuerzo por diversificar el tipo de actividades, se busca explícitamente el desarrollo de valores solidarios, etc. El mayor problema reside en que, al apostar tan decididamente por situar la xenofobia y el racismo en el eje que articula los contenidos del curso, aleja al profesorado más apegado a un enfoque curricular tradicional. En todo caso, siempre cabe el aprovechamiento puntual o fragmentario de los materiales.   


           


"Xenofobia y racismo. Área de Conocimiento del Medio. Materiales curriculares de Enseñanza Primaria Obligatoria.


Varios autores. Editorial Popular/Jóvenes contra la intolerancia. Madrid, 1993.


Responde a las mismas pautas que el anterior, aunque con un objetivo más modesto pues el repertorio de actividades se sitúa en torno a la quincena.     


         


"Educación intercultural. Análisis y resolución de conflictos". 


Colectivo Amani. Editorial Popular/Comunidad de Madrid. Madrid, 1994.


Puesto que sus integrantes proceden del movimiento de educación para la paz, aplican la ya amplia experiencia de trabajo en este ámbito sobre todo en lo referido al tratamiento didáctico del conflicto. En torno a ello, lejos de intentar configurar un currículo alternativo, plantean un amplio y variado repertorio de actividades muy bien elaboradas que integran lo emocional y lo intelectual: percepción del otro, construcción de estereotipos y prejuicios, etnocentrismo, etc.


Este tratamiento facilita la realización de actividades interculturales puntuales sin necesidad de comprometer el desarrollo de las programaciones convencionales, y permite al profesorado controlar el cómo y el cuándo de su introducción.     





"Trabajadores y trabajadoras más allá de las fronteras"    


Varios autores. Edit. Nau Llibres/CITMI-CITE CC.OO. Valencia, 1997.


Se trata de un trabajo teórico-práctico llevado a cabo por el servicio de atención a los inmigrantes extranjeros de este sindicato en la Comunidad Valenciana centrado en el aspecto quizá más conflictivo de la interculturalidad cual es el de las migraciones.        


Consta de seis cuadernillos, dos teórico-documentales ("Aproximación a las nuevas migraciones: entre la inmigración y la cooperación al desarrollo" y "Movimientos migratorios hoy: aproximación a la sociología de las migraciones"), otros tres de unidades didácticas y/o actividades para desarrollar en las aulas de Secundaria ("Migraciones: una historia de la humanidad", "Migraciones: realidades y tópicos en los medios de comunicación escritos" y "Actuar contra el racismo: estrategias de intervención social"), y un sexto de "Orientaciones metodológicas" vinculado a los materiales para el aula.


Llaman la atención dos cosas en esta publicación: la alta calidad del primer bloque de cuadernillos, en cuanto que manejan información muy reciente y dispersa y la tratan tanto gráfica como analíticamente con un gran rigor; y, por otra parte, el buen desarrollo de las actividades para el aula, ajustadamente formuladas en cuanto a variedad y pertinencia.





"Educación para la igualdad en la diferencia. Educación Primaria. Guía de recursos".


Varios autores. Edit. Manos Unidas. Madrid, 1995. 


Se trata de una carpeta de materiales para desarrollar este tema transversal, dirigido a Educación Infantil y Primaria. La guía de recursos recoge actividades y orientaciones didácticas que desarrollan el valor de la interculturalidad, el aprecio y respeto por otras formas de vida y cultura, la riqueza que supone el mestizaje. Se trata de potenciar actitudes y valores no sexistas, no racistas y de tolerancia. El material para el aula, formado por una treintena de fotos y un póster, se organiza en torno a los cinco principios de la Declaración Internacional de los Derechos del Niño. El material complementario consta de una cassette que recoge canciones populares de distintos países del Tercer Mundo, un vídeo y un cuaderno para colorear.


Es patente el esfuerzo por presentar actividades que conecten con el alumnado a que van destinadas: el lenguaje está muy cuidado y las tareas que se proponen, tanto individuales como grupales, son variadas, imaginativas y poco rutinarias. Aunque quizá no sea fácil de introducir, se echa en falta alguna alusión al conflicto subyacente: ¿por qué la inmigración? ¿cómo se les trata aquí? ...





Programas de eduación para la tolerancia y prevención de la violencia en los jóvenes


Díaz-Aguado, Mº José, y otros. Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales-Ministerio de Educación y Cultura-Universidad Complutense.Madrid, 1996. Cuatro volúmenes y dos vídeos.


Los volúmenes I y IV están dedicados, respectivamente, a la fundamentación psicopedagógica y a la explicitación de los instrumentos de evaluación e investigación, en tanto que II y III se centran en las pautas y unidades de intervención y en los materiales complementarios.


Respecto a los contenidos interculturales, se dedica la unidad 1 al racismo y la intolerancia, la 4 al pueblo gitano, y la 5 a inmigrantes y refugiados. Por tanto, aunque  no es una obra específicamente dedicada a este asunto, hay una amplia presencia de los contenidos interculturales, enmarcados, eso sí, en una orientación claramente psicológica: no sólo se resalta su vinculación a asuntos como la intolerancia y la violencia, sino que en el desarrollo de las unidades didacticas predominan las actividades destinadas a incidir en los ámbitos afectivo y cognitivo, es decir, en lo individual, en tanto que lo social y lo político tienen unos perfiles muy difusos o directamente ausentes.


En todo caso, al margen de estas observaciones, se trata de una obra muy fundamentada, técnicamente muy sólida y que puede aportar al profesorado intercultural una perspectiva que enrriquezca su trabajo.


     


Programa para trabajar la tolerancia y  el respeto a la diversidad en E.S.O.


Varios autores. Asociación Secretariado General Gitano. 


Esta carpeta de materiales consta de una guía del profesorado, que explica extensamente los presupuestos teórico-didácticos desde los que se han confeccionado y expone las estrategias más pertinentes para el desarrollo de las tareas, y de tres unidades didácticas: "¿Quién soy yo?" "¿Quién eres tú?" y "¿Quiénes somos nosotros?" (se anuncia una cuarta, "Nuestras culturas", en preparación), concebidas como un programa para trabajar en el aula la tolerancia y el respeto a la diversidad; se conjuga la reflexión en torno a lo que se es y se quiere ser con el desarrollo de aspectos de conocimiento y relación con los otros, culminando con una sugerencia de asunción de responsabilidades compartidas.


Al igual que en la mayor parte de las publicaciones ya reseñadas, también se aprecia un buen tratamiento de la dinámica de trabajo, y en este caso además las actividades están organizadas de modo que se pueden abordar de manera fragmentaria, a criterio del profesorado.





"De la tolerancia a la interculturalidad"


Aranguren, Luis-Sáez, Pedro. Edit. Anaya. Madrid, 1998.


Se trata de una publicación que tiene un carácter distinto de los anteriores: tras un primer capítulo en que se busca fundamentar filosófica, sociológica y políticamente una ética de la tolerancia y de la solidaridad, exponen los autores una propuesta para lo que ellos denominan "una didáctica intercultural"; describen los rasgos fundamentales de una pedagogía de la diferencia, pormenorizan los elementos de una enseñanza de las CC.SS. orientada al aprendizaje intercultural y exponen finalmente una serie de actividades destinadas al "desarme cultural en el aula". En el último capítulo realizan una magnífica selección comentada de obras vinculadas desde distintos puntos de vista con la interculturalidad.


Más allá de las posibles discrepancias que puedan suscitar las corrientes en que cimentan sus planteamientos de fondo, hay que destacar el rigor y la honestidad intelectual de unos autores que son conscientes de que no se pueden elaborar unos materiales para el aula sin una coherente y sólida fundamentación teórica.





"Materiales para una educación antirracista".


Grupo Eleuterio Quintanilla. Editorial Talasa. Madrid, 1996.


En nuestra primera publicación, tras un primer apartado de carácter teórico en el que pretendemos desbrozar un poco el intrincado mundo de lo intercultural y lo multicultural, presentamos unos materiales de trabajo (adaptados de los originales anglosajones) que proponen modelos diversos para detectar elementos racistas, sexistas, etc. en publicaciones escolares y literarias. En el último apartado se hace una propuesta de obras de literatura infantil-juvenil que de algún modo hacen un tratamiento positivo de la diferencia, acompañada de una breve sinopsis y de un comentario acerca de sus posibilidades didácticas.   
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Nuestro grupo, integrado en la Plataforma Asturiana de Educación Crítica, está compuesto en este momento por las siguientes personas: Josefina Alonso de la Torre, José A. Cienfuegos, Chema Castiello, Conchita Francos, Juan García, Juan Nicieza, Trinidad Pérez, Antonio Reguera, Casimiro Rodríguez y José L. Testa


En este trabajo vamos a utilizar indistintamente los términos educación multicultural/educación intercultural. Como explicamos más adelante, no se trata para nosotros de una distinción pertinente. Respetaremos en todo caso el uso que hace cada autor citado


Para un análisis más detallado de las oposiciones véase Grupo Eleuterio Quintanilla (1996).


Bourdieu, P. (1999) aplica esta misma idea respecto al neoliberalismo y su desmantelamiento de las conquistas sociales. El neoliberalismo presenta sus políticas en nombre de la razón y de la ciencia y acusa de retrógrados a sus opositores


Un análisis pendiente consiste en someter a crítica los contenidos culturales derivados de la asunción de competencias en materia educativa por parte de los gobiernos autónomos. Ignoramos si tales contenidos responden a criterios fundamentados o más bien son una representación de los "mitos fundacionales nacionalistas". La crítica al fundamentalismo español es más conocida, así como los intentos contrarreformistas de la ministra Esperanza Aguirre. Otro asunto pendiente:  ¿Qué aspectos de la cultura gitana - o la de los principales grupos de inmigrantes - deben estar presentes en un curriculum intercultural? Las propias comunidades minoritarias deben adelantar la respuesta, pero aun así las preguntas deben continuar, por ejemplo:  ¿es un valor a presentar la inferiorización de la mujer?  ¿dónde se deben establecer los límites


�Torres (1997: 32) se refiere a la misma como educación antidiscriminatoria


�Citada por Colectivo IOE ( 1998: 236)


�A las que es posible añadir otras dimensiones que conforman a cada persona entre las que no dejan de tener importancia aspectos como los familiares, profesionales, la edad, las preferencias sexuales,  etc


�Carabaña (1993: 71) discrepa de incluir los conflictos de clase y género en la nómina de lo que él denomina "multiculturalismo" en la medida en que son fenómenos intraculturales.


�Al extraer la cita de Carbonell de su contexto puede conducir a error e interpretar las alusiones como directamente referidas a los autores citados con anterioridad. Sirva esta nota para evitar tal confusión


�Véase El País, 22 de marzo de 1999, p. 30








